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DescripciÃ³n

Christine Caine

â??Me pertenecesâ?•

â??No temas, Jacob, porque yo te redimÃ; yo te di tu nombre, Israel, y tÃº me 
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pertenecesâ?• (IsaÃas 43:1, RVC).

Christine recibiÃ³ una llamada de su cuÃ±ada Kathy, para decirle que su hermano George habÃa
recibido una carta del Servicio Social en la que le decÃan que Ã©l habÃa sido adoptado. DespuÃ©s de
hablar con George, lo que al principio pareciÃ³ una barbaridad, pronto se convirtiÃ³ en una posibilidad.
â??Â¿Y si todo esto es cierto?â?•, dijo. Sin pÃ©rdida de tiempo, Christine saliÃ³ rumbo a casa de su
madre. AhÃ se encontrarÃa con su hermano George y con Kathy, su cuÃ±ada. Cuando llegÃ³ al lugar,
ahÃ estaban todos, esperÃ¡ndola. Pero apenas vio el rostro de su madre, supo que la noticia era cierta.

Con lÃ¡grimas en sus ojos, la seÃ±ora admitiÃ³ la dura verdad. Le dijo a George lo mucho que sentÃa lo
ocurrido, y que nunca habÃa sido su intenciÃ³n herirlo.

Mientras su madre hablaba, por la mente de Christine pasaba un remolino de preguntas. Pero sus
pensamientos fueron interrumpidos cuando su madre declarÃ³ que habÃa â??otro secretoâ?•.
DirigiÃ©ndose a Christine, le preguntÃ³ si querÃa saber toda la verdad. A Christine le pareciÃ³ que su
corazÃ³n dejaba de latir por un instante. Sin esperar palabra alguna de su madre, ella misma respondiÃ³:

â??Yo tambiÃ©n fui adoptada.

Cuenta Christine â??en su libro Undaunted [Inconmovible]â?? que la bomba la dejÃ³ sin palabras por un
largo rato. Y no era para menos. En cuestiÃ³n de unas horas, todo lo que habÃa creÃdo durante mÃ¡s de
treinta aÃ±os se habÃa derrumbado. â??Â¿QuÃ© otra cosa en mi vida es una mentira?â?•, se preguntÃ³.

En medio del aluviÃ³n de preguntas, una idea comenzÃ³ a cobrar fuerza en su mente: aunque habÃa
muchas cosas de su vida que no sabÃa, tambiÃ©n habÃa otras que sÃ sabÃa, y que nadie podÃa
cambiar. Entonces, colocÃ¡ndose de pie, hablÃ³ a sus familiares.

â??Aunque acabo de enterarme de que fui adoptada â??dijoâ??, Dios siempre me ha conocido, y me ha
amado. Y siendo que ese hecho no ha cambiado, por lo tanto, nada de lo que verdaderamente cuenta ha
cambiado.

Â¡QuÃ© declaraciÃ³n tan poderosa! No importa cuÃ¡nto puedan cambiar tus circunstancias, hay algo que
permanece para siempre: Dios te conoce, y te ama; Â¡y eso nadie te lo puede quitar!

Pero Christine no habÃa terminado:

â??Puede que yo no sea quien creÃa ser â??aÃ±adiÃ³â??, pero todavÃa soy quien Dios dice que soy. Y
soy aÃºn mÃ¡s. Soy amada, y le pertenezco.

Â¡Bendito sea Dios! Mi Padre me conoce, me ama y ademÃ¡s le pertenezco. Â¡No puedo pedir mÃ¡s!

Hoy te doy gracias, Padre mÃo, porque en este mundo cambiante este hecho siempre 
permanecerÃ¡ inconmovible: me diste nombre, me redimiste y te pertenezco.
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